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Il. RECUPERACIÓN DE LA EFECTIVIDAD DEMOCRÁTICA*** 

[Años más tarde abundará en las ideas expuestas al defender que] constituiría 
sin embargo un grave error político persistir en la creencia de una correlación 
demasiado estrecha entre desarrollo económico y régimen democrático, al punto de 
hacer depender a éste enteramente de aquél. Al contrario, revitalizar el sistema 
democrático podría constituir un excelente instrumento para sostener la continui-
dad del desarrollo, en el caso en particular de que el aumento insoslayable al 
parecer de la planeación pudiera lograrse mediante la tarea, apenas emprendida 
hasta ahora con éxito, de utilizar el funcionamiento del régimen representativo 
como el mecanismo adecuado de una canalización paralela de las opciones econó-
micas y políticas. O sea, el ensayo de un régimen político parlamentario que fuera 
al mismo tiempo el órgano eficaz de una planeación económica democrática, a 
base de la participación de todos los interesados, contando claro está de antemano 
con sus diferencias y antagonismos. Por otro lado, nada impide en el lapso de 
tiempo aún disponible que se intente un nuevo tipo de desarrollo menos obsesiona-
do por sus índices cuantitativos y más interesado al contrario por los cualitativos. 
Lo que en tal caso pudiera conseguirse con una nueva relación entre desarrollo y 
democracia sería sin duda decisivo para la plasmación de formas distintas de vida, 
tal vez inéditas, capaces quizá de perdurar cuando los vientos de bonanza pasen y 
sea preciso enfrentar, como algunos temen, en tiempos más lejanos, la posibilidad 
de una condición económica estacionaria. Para esa época convendría conservar a 
salvo lo más posible la flexibilidad y las capacidades de adaptación y cambio que 
guardan por principio las instituciones democráticas. 

El problema de la "sobrecarga" de pretensiones en que parecen asfixiarse los 
gobiernos democráticos es a no dudarlo de naturaleza distinta, porque ya no depen-
de por entero del éxito de la relación de medios y fines de una razón puramente 
instrumental. Constituye la misión insustituible de una educación política persegui-
da al resguardo de las razones práctica e histórica, únicas capaces de suscitar una 
conversión de las actitudes, hoy deterioradas o francamente pervertidas, de los 
individuos y otras unidades sociales frente al Estado. El problema, en efecto, de un 
liberalismo restaurado en medio de condiciones sociales y técnicas por completo 
distintas de las tradicionales. Un tema, que se ofrece estrechamente conexo con el 
de las bases esenciales de la plena recuperación de la vida democrática, es decir, el 
de la posibilidad de un retorno a fondo hacia sus auténticos principios de legitimi-
dad. La impugnación de la nueva izquierda - de la reflexión sociológica en cuanto 
conciencia crítica de nuestro tiempo- mantendrá todo su vigor, de persistir con-
sintiéndose en la transposición de las razones de esa legitimidad, al aceptar sin 
vacilaciones su coincidencia o confusión con la eficacia técnica y el éxito en la 
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gestión económica. La legitimidad del Estado de derecho, de su función liberal y 
de la organización de la democracia como participación ciudadana responden a 
exigencias superiores enlazadas con el sentido de la vida en sí misma y en sus más 
humildes cristalizaciones. No hablemos de la felicidad por lo que tiene de inasible, 
pero sí largamente de los modos de evitar de manera consciente la ocurrencia de 
numerosos sufrimientos superables. 

Fue un error de momentos positivistas el que hombres como J. Schumpeter y 
M. Weber (nunca puramente tales) se esforzaran por defender a la democracia, 
presentándola como un mero instrumento técnico para la elección de dirigentes. 
Hasta el extremo de llegar el último, íntimamente liberal, a concebir su famosa 
fórmula de la democracia plebiscitaria. Pero no es cosa de entrar en mayores 
explicaciones históricas. 

Ni el Estado de derecho ni la democracia pueden reducirse a su pura 
instrumentalidad. Y si quizá nuestra época no permite un retorno a la pdstina 
justificación jusnaturalista de uno y otra (fundamentos religiosos secularizados), al 
menos parecería necesario aprovechar lo que todavía persiste vivo de esas creencias 
con los distintos sentires nacionales (el núcleo de los valores políticos a los que se 
refiere para Francia el funcionalista M. Crozier: libertad e igualdad) y poner en 
marcha una renovación de la "voluntad" política abierta a la protesta dolorida de 
innecesarias frustraciones, es decir, que "quiera" situar de nuevo los fundamentos 
de la legitimidad democrática, más allá del racionalismo instrumental, en los valo-
res supremos de una convivencia humana con auténtico sentido para el hombre y su 
comunidad. El futuro de la democracia occidental dependerá de que sea capaz de 
reencontrarse otra vez a sí misma - su "identidad" renovada- en el conato gene-
roso y entusiasta de la histórica constelación de sus orígenes. 

En un manual de Sociología Política de bastante difusión en los medios esco-
lares (Roger-Gerard Schwartzenberg), en su no muy lejana edición (1971) ahora a 
nuestra vista, contenía a manera de confrontación significativa dos capítulos titula-
dos "sous-développement et surpouvoir" y "sur-développement et souspouvoir ''. 
Se desplegaba en ellos una doctrina, válida entonces al parecer, en la que se soste-
nía la existencia de una correlación entre el grado de desarrollo económico y el 
grado de efectividad del poder político. Los países en trance para su pleno logro de 
gobiernos con procedimientos enérgicos y de amplia aptitud movilizadora, mien-
tras que los países democráticos de poderoso desarrollo económico manifestaban 
por el contrario una singular atonía en sus poderes públicos. Sucedía por añadidura 
que al tiempo de esa debilidad en los órganos del régimen representativo irrumpía 
la presencia de una fuerte reacción de la sociedad frente a un crecimiento económi-
co obsesivo, en contra de la superabundancia de riqueza (ocurría cabalmente en los 
Estados Unidos, en la década de la más intensa eclosión de las llamadas 
"contraculturas"). No puede declararse sin más que todo sea ya historia pasada. 
Pero no cabe sostener, al cabo de los pocos años transcurridos, que pueda valer 
todavía la correlación inversa antes formulada, con su innegable impacto impresio-
nante. En el apretado correr de estas páginas se ha mostrado patente, por el contra-
rio, en las democracias más ricas una invocación angustiada de una mayor autori-
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dad así como una intensificación del intervencionismo estatal, destinado a crecer al 
ritmo impuesto por la extensión, en una u otra forma, de la planeación económica. 
Lo que para entonces preocupa a los observadores citados y otros más, es que 
pueda darse tal condición sin perturbaciones fatales en el seno del régimen demo-
crático establecido. Es lo más posible que no sea así, pero sólo en el caso que ese 
régimen esté dispuesto a restablecer su enérgica historia y sea capaz de hacerlo. 

Pero ¿sigue en pie la alternativa opuesta de la correlación? ¿A los países en 
desarrollo no les queda otra vía que la puramente autoritaria, sin apenas opción 
alguna a la representación ciudadana, a la participación popular? 

Se hubo de partir de una constatación de hecho respecto de los paises latinoa-
mericanos; el hecho de que en su gran parte impere hoy una preferencia por 
regímenes autoritarios, que al menos han puesto en paréntesis temporal el ejercicio 
de los procedimientos liberal-democráticos que antes conocían y practicaban. La 
mera declaración de ese "paréntesis" indica la presencia de reservas y de que no se 
trata de una decisión tan indefinida como para parecer definitiva. Una vez más los 
países incluidos en tales circunstancias reiteran su contradicción originaria en la 
racionalidad respectiva de sus instituciones políticas y económicas. Nada nuevo por 
cierto en su historia y tantas veces señalado además que elimina su consideración 
por el momento. Hoy se justifica la contradicción aducida como resultado inescapable 
de las tensiones y conflictos precipitados por la acción de su mismo crecimiento 
económico, que no pudieron resolverse en tiempo oportuno por medio de compro-
misos eficaces -aceptables por los interesados contendientes en espera de otros 
posteriores-, dentro del juego que permitían sus instituciones democráticas y 
liberales ya centenarias. Sin embargo lo que ellas significan en su arrastre histórico 
no se ha olvidado, ni· nunca se ha negado a fondo. 

Pero ahora no nos interesa ese tema por sí mismo, sino proseguir tan sólo las 
insinuaciones de prospectiva involucradas en las páginas anteriores. Los países 
latinoamericanos han incrementado en su conjunto su riqueza y bienestar sin lugar 
a duda durante los pasados años. De ser cierto que en el horizonte previsible de dos 
o tres décadas se ofrece con signo auspicioso la posibilidad de un crecimiento 
económico general continuado, no sería insensato anticipar para los países latinoa-
mericanos un nuevo enriquecimiento, a la misma distancia o quizá menor que 
hasta ahora mantuvieron respecto a los países centrales. Caso de confirmarse la 
prospectiva asimismo favorable de la continuidad democrática en los países capita-
listas, el modelo que de esta suerte se ofreciera podría quizá contribuir a limar las 
aristas autoritarias que prevalecen en la región. Si con esto se entiende naturalmen-
te que no se trata de imaginar interferencias y presiones - en su mayoría de efectos 
negativos- ni tampoco de mimetismos mecánicos, impensables respecto de países 
en su plena mayoría de edad, sino de la presencia de un clima político generalizado 
que no podrán menos de respirar las naciones latinoamericanas, miembros por 
derecho propio de una común cultura y con permanentes conexiones espontáneas 
-económicas, políticas, culturales y técnico científicas- con las grandes demo-
cracias todavía con un futuro abierto. Claro está dentro de las condiciones generales 
del orden económico mundial, mientras conserve aproximadamente ese carácter. 
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Los días azarosos en que vivimos no permiten confiar de pleno en el instru-
mento de la persuasión; las circunstancias colectivas son impulsoras y de su desa-
rrollo conjunto depende la acción que en su caso pueda tomarse. Pero no debiera 
olvidarse que todavía perdura en la conciencia de los países occidentales la reso-
nancia de las serenas palabras de Stuart Mili escritas al término de su ponderado 
ensayo sobre la libertad: "El valor de un Estado, a la larga, es el valor de los 
individuos que lo componen. Un Estado que empequeñece a sus hombres hallará que 
con hombres pequeños ninguna cosa grande puede ser realizada". Una convicción 
del gran clásico del liberalismo, compartida con otros pensadores de su talla, que 
exalta el sentido supremo de la política y, el valor decisivo de lo humano en la 
corformación de un orden social perdurable. Ese orden constituye la meta cabal-
mente de la preocupación futurológica, hasta el punto de situarla, por encima de la 
prospección, en definitiva "reaccionaria", de las posibilidades tecnológicas y de 
puro contento material - ingresos y recursos- del hombre sobre la tierra. Una 
civilización está en efecto sin remedio amenazada si sólo prevalece en ella este 
último cuidado. 
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